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UN HUIPILLI PRECOLOMBINO DE CHILAPA, GUERRERO 


por Irmgard Weitlaner Johnson 


Sabido es que en Mesoamérica encontrar textiles precolom- 
binos es un evento poco común. Así puede decirse que es uno de 
los hallazgos más emocionantes en la arqueología. Cualquier pe- 
dazo, por más pequeño que sea, se estudia con gran cuidado y 
se le da atención a todos los detalles. Aun cuando los datos que 
proporciona la tela son escasos, es un grano más al conocimiento 
cumulativo del arte textil del México antiguo. No todos se dan 
cuenta de lo importante que es hallar un trozo de tela y los 
saqueadores, igual que los descubridores casuales de este tipo 
de material, frecuentemente lo tiran como inservible. Pero no So- 
lamente ellos, sino también antiguamente los arqueólogos, pocos 
se percataban de su importancia. Así Désiré Charnay en 1884 
dice haber encontrado urnas funerarias con ceniza de cuerpos 
incinerados y los restos de telas “en que todavía se reconocía la 
textura” ;* y eso es todo lo que nos dice acerca de lo que hoy 
en día sería un hallazgo sensacional: encontrar una tela en un 


sitio como Teotihuacán. 


Cada nuevo hallazgo va C 


ticularmente en Guerrero, donde h » 
sorprendente de técnicas bien desarrolladas. Hace pocos años, 


los únicos sitios conocidos por sus restos textiles eran Campo 
Morado y las cuevas de Atzcala.* Ahora, con los recientes ha- 


ambiando nuestros conceptos, par- 
an ido apareciendo un número 


1 Charnay, 1884, págs. 322-340. 
2 Johnson, 1964, págs. 525-534. 
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llazgos de Infiernillo,? y los ejemplares que se describen en este 
trabajo, aumenta de modo impresionante la lista de técnicas tex- 
tiles usadas en tiempos precolombinos. 


Como ya se dijo, ha sido extremadamente raro el hallazgo 
de materiales perecederos. Esto se debe, sobre todo, a las con- 
diciones climatéricas poco favorables. Así, solamente en las regio- 
nes secas como en el norte de México, del Valle de Tehuacán, 
y en partes de la Mixteca Alta y de Guerrero, se han recobrado 
tejidos casi exclusivamente en cuevas. En la mayoría de los ca- 
sos, estos restos no se pueden fechar. En otros sitios, algunos 
textiles han sobrevivido por estar en contacto con cobre, que 
es un medio excelente para la conservación de las telas y, en 
general, permite colocarlos en un orden cronológico.* Los frá- 
giles textiles del Cenote Sagrado de Chichén Itzá fueron reco- 
brados milagrosamente en forma carbonizada, aparentemente 
debido a su prolongada sumersión en el agua. Condiciones se- 
mejantes existen en Tlaltelolco, en donde recientemente se han 
encontrado fragmentos muy finamente tejidos.* 


La mayoría de los ejemplares son pequeños fragmentos que 
no permiten deducir su tamaño, forma y uso original. Las únicas 
telas completas que nos indican su uso, son los mantos tejidos 
de fibras vegetales, pero nineunas de algodón, que provienen de 
sitios prehispánicos de Chihuahua, Coahuila y del Valle de Te- 
huacán. Existen, sin embargo, unas prendas miniatura de algo- 
dón que provienen de la Mixteca Alta, probablemente manufactu- 
radas como ofrendas, que muestran detalles técnicos y decorati- 
vos que tienen valor para estudios comparativos.* 


Los fragmentos que se van a describir más adelante son de 
excepcional interés por los nuevos elementos que exhiben. Estos 
son: evidencia de lo que medía una prenda de vestir para per- 
sona adulta; el tejido básico va ornamentado por una combina- 
ción de brocado y gasa, y embellecido con un material sumamente 


3 Mastache, Tesis de Maestría, 1966. 

*+ Johnson, 1964, pág. 525. 

5 Excavaciones del Departamento de Prehistoria, INAH. 

S Johnson, “Los Textiles de la Cueva de La Candelaria”, MS; “Textiles 
de las Cuevas del Valle de Tehuacán”, en prensa; “Textiles de la Mixteca 
Alta”, notas sin publicar. 


delicado —es decir, pelo de conejo o liebre—; la parte principal 
de la prenda es roja; una banda multicolor forma la decoración 
del borde inferior; el diseño es único en todo sentido, hecho con 
gran maestría y refinamiento estético.” 


Como ha ocurrido tantas veces en el pasado, los fragmentos 
fueron encontrados por “saqueadores” y, consecuentemente, la 
colocación exacta del sitio es desconocida. Se dice que los ejem- 
plares proceden de una cueva situada en la “región de Chilapa”, 
Guerrero. Los tejidos se encontraron dentro de una olla, y con- 
sisten en tres fragmentos grandes, todos formando parte de la 
misma prenda (lám. 1). 


Desgraciadamente, no se pudo obtener mayor información en 
cuanto a artefactos asociados con estos tejidos, con excepción de 
un fleco decorado con caracoles blancos (fot. 4). Aunque pre- 
sionados los descubridores, no se pudo averiguar si hubo metal 
o material óseo asociado, que hubiera servido para fechar la 
prenda y decirnos si se trataba de una ofrenda funeraria. 


A. Descripción de textiles 


Las piezas fueron tejidas de algodón, en telar de cintura. El 
número total de los fragmentos es tres. No hay duda alguna 
de que formen parte de una misma prenda original, la cual, como 
veremos más adelante, representa un huipilli o xicolli. Además, 
hay evidencia de que se componía de dos lienzos rectangulares. 


Dimensiones 


El fragmento más grande (1) representa la parte superior 
del huipilliz su longitud total, aunque incompleta, es de 106 cm. 
Puesto que el lienzo conserva los dos orillos laterales, se pudo 


de dos colecciones privadas, una de 


ellas del Sr. William Spratling. Deseamos expresar nuestra gratitud a los 
dueños por permitirnos estudiar estas piezas tan importantes. Ed pe 
también, a la Sra. Carmen Cook de Leonard la cuidadosa revisión de 


manuscrito. 
s En lo futuro serán denominados en el texto como 1, II, IL 


7 Los fragmentos forman parte 
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obtener su anchura completa, o sea 41 cm. La tela está doblada 
transversalmente en los hombros, y mide 53 cm del doblez al 
borde inferior. Las dos capas de la tela están unidas por una cos- 
tura lateral, dejando una abertura para pasar el brazo. Esta 
abertura mide 46 cm en circunferencia. 


El fragmento 1, de tamaño mediano, se compone de dos piezas 
que van unidas por una costura lateral. A lo largo de su borde 
inferior lleva cosida una banda multicolor, tejida por separado. 
La pieza mide 25 em de largo (máx.) y 62 cm (32 cm más 30 
cm) de ancho (máx.). Este ejemplar indudablemente forma la 
parte inferior del huipilli. La banda decorativa, medida por se- 
parado, tiene una longitud incompleta de 62 cm (dirección de la 
urdimbre) ; su anchura completa es de 5.5 em a 6 cm (dirección 
de la trama). 


El tercer y más pequeño fragmento (III) es de forma irregu- 
lar, con una gran rotura en el centro. La longitud incompleta 
es de 50 cm. Como se han conservado porciones de sus orillos 
laterales, nos da una anchura completa de 41 cm. El diseño indica 
que perteneció a la parte del hombro, y es todo lo que se con- 
serva del segundo lienzo. 


Estas medidas, más otros detalles técnicos, indican que las 
telas representan una prenda compuesta de dos lienzos. El frag- 
mento II no tiene ningún vestigio de costura u hoyuelos hechos 
por una aguja a lo largo del orillo inferior, o sea en el escote. 
En vista de que los fragmentos II y II conservan anchuras 
completas, el conjunto mide 82 cm, que sería entonces el ancho 
original del huipilli. Por otro lado, no es posible deducir lo que 
pudo haber sido el largo original del vestido. Aunque las dos 
piezas más grandes dan, en conjunto, un largo de 78 cm, me- 
dido desde el hombro al borde inferior de la banda decorativa, pa- 
rece que falta una pequeña parte, porque el complicado diseño 
no embona del todo entre las dos secciones. 


La mayoría de los huipiles contemporáneos se componen de 
tres lienzos, aunque los zapotecos de San Pedro Quiatoni, Choa- 
pan, Yalalag, etc., de Oaxaca, los usan de dos lienzos. 
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Orillos 


Los tres fragmentos conservan parcialmente sus orillos la- 
terales. Estos van ligeramente reforzados por medio de urdim- 
bres dobles, a dos cabos, torsión S, de grado fuerte (cabos inicia- 
les: torsión Z). Esta unidad forma una protección bastante fuer- 
te contra el desgaste de los orillos. 


Solamente hay un fragmento (1) que ha conservado su orillo 
final, o sea el orillo transversal, al que se le unió la banda deco- 
rativa. La primera y segunda trama que se introdujeron en 
este orillo, son a manera de cordón grueso, es decir, van compues- 
tos de cuatro cabos torcidos en dirección de S. Van seguidos por 
nueve tramas dobles, efectuando así un tejido de taletón, y posi- 
blemente revelando la posición de la “Cabecera”.? No hay evi- 
dencia alguna de la “juntura”.'” 


La banda decorativa no conserva orillos finales, pero sí tiene 
los orillos laterales, que son sencillos y sin refuerzos. 


Hilos 


El huipilli está tejido de algodón hilado a mano con huso. Las 
urdimbres y tramas básicas son de un cabo, torsión Z, de grado 
medianamente fuerte a crespado. El diámetro varía según el gra- 
do de torsión, es decir, en las porciones de torsión crespada el 
diámetro es mucho más fino, y viceversa. La urdimbre se usa 
sencilla, a través de todo el tejido. La trama es de un hilo en 
las secciones de gasa sencilla, pero en la franja de gasa com- 
puesta la trama es de dos cabos, torsión S, y muy fuertemente 


hilada. 

Las tramas del brocado producen texturas diferentes por 
motivo de la variación en Sus estructuras: (1) hilo de algodón, 
compuesto de un cabo, torsión Z, fuertemente hilado y de diá- 
metro fino. Se usa sobre fondo de tejido sencillo, así creando la 

s Es decir, la tira inicial del tejido, que sirve para establecer el ancho 


de la tela. 
10 La sección que cierra el 
del tejido; es la parte más difí 


espacio final entre la “cabecera” y el borde 
cil del trabajo. 
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textura ligera. (2) Unidad formada de tramas dobles, que se 
usa para algunos de los motivos brocados y para las hileras trans- 
versales en el hombro. Estos elementos son más gruesos y más 
flojos en torsión, creando así una textura cerrada y sólida. (3) 
Ciertas porciones del diseño utilizan hilos “compuestos” (union 
yarns), es decir, el cabo básico de algodón va torcido con otro 
cabo que no es de algodón. Cuando se descubrió que éste no 
parecía ser de fibra vegetal, se hizo una prueba quemando un 
poco. Se formó la característica bola carbonizada en la punta, 
y el olor típico de fibras de animal quemadas. Por esta razón se 
le entregó un ejemplar al Departamento de Prehistoria (INAH), 
y el biólogo Ticul Alvarez lo identificó como pelo de conejo y de 
liebre. Con esto, por primera vez, tenemos evidencia positiva del 
antiguo uso del pelo de conejo, y la manera en que se empleaba 
para la decoración de textiles: se hilaba un cabo de pelo de conejo 
(o liebre) y se torcía alrededor de otro de algodón. Este hilo 
“compuesto” (a dos cabos, torsión S) se entretejía en ciertas 
partes del diseño. El pelo de conejo, en su mayoría, parece haber 
tenido su propio color amarillento y otra parte fue teñida de 
un color azul grisaseo. El hilo de pelo de conejo debe haber cu- 
bierto eran parte del diseño, aunque mucho ya se ha desgastado 
con el tiempo. 


La urdimbre y trama básica de la banda decorativa son de 
a un cabo, torsión Z, de grado mediano a fuerte, y de diámetro 
bastante fino. Estos hilos fueron teñidos de diferentes colores 
—rosa, azul claro, amarillo oro, verde claro y blanco. Todas las 
tramas de brocado son de torsión suave y van dobles; fueron 
teñidas de los mismos colores que los hilos básicos. 


Colorantes 


La parte principal del huipilli está teñida de rojo. Hay razón 
para suponer que aquí los hilos no fueron teñidos antes de ser 
tejida la tela, pero que la superficie de los lienzos fue pintada 
posteriormente con una brocha (?), o bien que la tela fue sumer- 
gida en la tintura. Las siguientes observaciones nos llevan a 
n esta conclusión: dondequiera que se cruzan dos hilos en el te- 
jido, se puede ver que las superficies exteriores han sido pintadas 
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de rojo y, por el contrario, las superficies interiores son blancas 
y no parecen haber absorbido el color.'* Frecuentemente, las 
fibras interiores del hilo han quedado en blanco. Además, en 
algunas partes el colorante parece más concentrado que en otras, 
como si la pintura se hubiera aplicado en forma algo irregular. 
Otras partes evidentemente perdieron su color original con el 
tiempo. 


Una muestra del tejido con color rojo fue trasmitida al señor 
Max Saltzman,' quien muy amablemente nos dice lo siguien- 
te: “... encontramos que aparentemente fue teñido con un com- 
puesto de hierro y no con una materia de tinte orgánica, como 
usted sospechaba. Las pruebas regulares del spectrofotómetro no 
indicaron la presencia de un colorante orgánico. Los rayos-X 
fluorescentes y los rayos-X de difracción mostraron la presencia 
de un compuesto de hierro. De estos análisis se puede concluir 
con bastante seguridad que la tela fue teñida con un pigmento 
de óxido de hierro”. 


Tramas de relleno 


De considerable interés es el hecho de que hay tramas de 
relleno en el fragmento más grande (ID), particularmente, por- 
que se encuentran en la parte del hombro. Aquí, el diseño exhibe 
hileras angostas de tejido taletón, que alternan con hileras de 
tejido sencillo. Se encontraron no menos de 20 de estas tramas 
incompletas. Todas son de tipo sencillo y todas fueron introduci- 
das de la orilla del escote, penetrando a varias distancias, hacia la 
orilla de la manga. La trama más corta mide unos 10.5 cm de 
largo; la más larga es de unos 36 cm. 

En vista de que todas estas tramas de relleno penetraron y 
salieron del mismo lado, la parte del hombro adquirió la forma 


uando un tejido se decolora por el sol; en este 


11 Lo contrario ocurre C DO 4 
u color más intensivo que las 


caso, las superficies interiores conservan S 


exteriores. : se 
12 Asistente Técnico del Allied Chemical Corporation, New York, In- 


formación contenida en carta con fecha de 7 de junio de 1966. e 
ciadamente no fue posible mandar muestras de los hilos a color de la banda 


decorativa. 
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de un prisma triangular. Así, el lado de la manga es considera- 
blemente más corto que el del escote, o sea que la anterior mide 
18 cm y la última más de 22 cm. 


ñ 
Aunque la diferencia es bastante notable, la razón para darle 
esta forma irregular no es clara. Hay dos posibles explicaciones : 


a) Que esta parte del hombro, que viene siendo el centro del 
urdisaje (es decir, cuando está tendido en el telar), represente 
la “juntura”. El tejido no es regular, ni el diseño muy com- 
plicado. La tejedora pudo haber tejido la mitad del lienzo, vuelto 
el telar de arriba abajo, y comenzado a tejer del lado opuesto. 
Tan luego que hubiera alcanzado el centro del urdisaje, se le 
hubieran presentado varias dificultades técnicas —así como ten- 
sión irregular de los hilos, o el nivel del tejido inclinado, etc. 
Estas irregularidades se tendrían que corregir por medio de tra- 
mas de relleno. Esta es, precisamente, la manera con que tales 
dificultades se corrigen hoy en día por las tejedoras del telar de 
cintura. Además, sería más fácil introducir las tramas en un 
área donde el diseño es comparativamente sencillo. Hubiera sido 
mucho más difícil cerrar la “juntura” en un área de brocado 
sobre fondo de gasa. 


b) La segunda explicación sería que las tramas de relleno 
fueron introducidas intencionalmente para darle una forma trian- 
gular al hombro. Así, al usar la prenda, la parte del escote que- 
daría más alta y de ahí bajaría en declive hacia las mangas. De 
ser así, el caso representa una especie de tejido moldeado con 
intención, por medio de tramas de relleno. 


No se encontró este tipo de tramas en los otros dos frag- 
mentos, aunque el ejemplar 111 debe de haberlos tenido. Tiene 
una diferencia de 2 cm entre su orilla exterior (22 cm) y la inte- 
rior (24 cm), pero esta pieza tiene una rotura en el centro, que 
puede ser la razón por la cua! no se pueden descubrir. Tampoco 
se encontraron estas tramas dentro de la banda decorativa. 


Densidad de hilos 


La cuenta de hilos varía bastante, dependiendo si se hace 
dentro de la sección de tejido sencillo, del brocado, o de la gasa. 
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Se tomaron varias cuentas para obtener el promedio. Las seccio- 
nes de tejido sencillo y de taletón tienen unas 31 urdimbres y 25 
tramas por 2.5 cm. Estas cuentas son más irregulares dentro de 
la parte del hombro, donde el tejido es de forma triangular. En 
las partes del brocado y de la gasa, la cuenta tiene un promedio 
de 36 urdimbres y 20 tramas por 2.5 cm. En todos los casos, la 
densidad de hilos revela un número mayor de la urdimbre sobre 
la trama. Así es que el tejido cae dentro de la categoría de “cara 
de urdimbre”. 


La banda decorativa también es de cara de urdimbre. Las lis- 
tas laterales tienen 27 urdimbres y 11 tramas por 1.25 cm. El 
diseño del centro añade 11 tramas de brocado por cada 1.25 cm. 


Técnicas de tejido 


El huipilli combina tres técnicas distintas en su elaboración.*? 
1. Tejido sencillo. —Representado por (a) ligamento sencillo, 
en el que un hilo de la urdimbre es cruzado por un hilo de la 
trama, y (b) ligamento de taletón, en el que un hilo de la urdim- 
bre es cruzado por tramas dobles. Estas dos variantes forman 
listas angostas, alternándose una con otra para formar el diseño 


en el hombro. La secuencia del patrón (III) es: 


16 pasadas taletón - 4 sencillo - 11 pasadas taletón - 4 sencillo 

14 ” ” 4 »” 9 ” ” 4 ” 

9 ” ” 4 ” 10 ” ” 4 ” 
22 cmz< 10  » » 4 » 12 » ” 4 o» 

10 ” ” 2 ” 11 ” ” 3 ” 

12 > , ASS 10 > ES A 

9 ” ” 3 ” 12 ” ” 


Otra combinación está representada por una serie de listas 
de tejido sencillo que alternan con una hilera de gasa sencilla. 


Por ejemplo: 


13 Esto no incluye la banda decorativa. Para su descripción, véase mas 


adelante. 
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A 


4 pasadas de taletón 

ib Sy » gasa 

5 E ,», tejido sencillo 

1 Es » gasa 3 em ancho 
6 , » taletón 

if de ”» gasa 

5 E , tejido sencillo 


Este tipo de secuencia sobrevive hoy en día en tejidos de los 
chinantecos, cuicatecos, mazatecos, zapotecos, y otros indígenas 
de Oaxaca. 


2. Gasa compuesta.—Dos listas angostas, a los costados del 
diseño del hombro, van formadas por la técnica de gasa compues- 
ta. Miden unos 1.2 cm a 1.7 cm de ancho y nada más contienen 
de 5 a 9 tramas. Estas se componen de elementos a dos cabos, 
torsión S, de grado fuerte; son más gruesos que la trama básica. 


La diferencia en textura creada por estas listas de gasa com- 
puesta y las secciones de gasa sencilla (véase adelante) es bas- 
tante notable; la primera da un aspecto de encaje abierto, for- 
mando una “red” de rombos (fot. 3). 


o 


3. Gasa sencilla y brocado de trama sobre fondo de tejido sen- 
cillo.—Se distinguen tres texturas contrastantes: a) gasa senci- 
lla elaborada con trama fina y de alta torsión; b) brocado sobre 
tejido sencillo, en el cual la trama del brocado se compone de 
hilos dobles y gruesos, lo cual resulta en un tejido cerrado y 
sólido; e) brocado por medio de trama sencilla y fina, lo que 
produce un tejido más transparente, aunque no tan abierto como 
el de la gasa sencilla (lám. 11). El brocado es de tipo onlay, es 
decir, se introducen los motivos, más o menos separados uno del 
otro, siguiendo el ligamento del tejido sencillo. 


La variante e parcce haber contenido hilo de pelo de conejo 
(o liebre), lo cual produjo una textura aterciopelada, e hizo que 
ciertos de los motivos quedaran realzados sobre el fondo de la 
gasa (fot. 1). En el hombro, las listas angostas de tejido sencillo 
parecen también haber sido adornadas con pelo de conejo, con- 
trastando marcadamente con las listas sólidas de taletón. Las 
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unidades realzadas probablemente eran de diferentes colores, ya 
sea teñidos aparte, O por los distintos matices del pelo de conejo 
o liebre. 


La banda decorativa exhibe dos técnicas (fot. Za NS 


1) A lo largo de los bordes laterales hay angostas franjas de 
color (aprox. 1.5 cm de ancho), ejecutadas en tejido sencillo y 
cara de urdimbre. La secuencia, de izquierda a derecha, es: 5 
blancos - 6 azules - 6 blancos - 7 azules - 7 rosas. La secuencia 
en el lado opuesto es la misma, excepto que los colores van en 


orden reverso. 


2) El centro de la banda está elaborado en brocado de trama 
sobre tejido sencillo. Todas las tramas del brocado son dobles. 
El diseño zigzag se trabajó por medio de bastas, algunas de ellas 
cortas (por encima de A urdimbres), mientras que otras son lar- 
sas (por encima de 20 o más urdimbres). El ligamento de las 
bastas produce un diseño de dos caras. 

Se emplearon cinco colores. Cada uno fue introducido del mis- 
mo lado y, después de haber tejido cierta cantidad, se terminó 
en la orilla opuesta. Como el tejido es de cara de urdimbre, se 
pueden distinguir los comienzos y las terminaciones en forma de 
hileras acordonadas. 

Para producir un efecto multicolor y para interrumpir el 
ritmo regular del diseño, el color se cambió frecuentemente:”* 


7 blanco - 3 azul - 7 yosa - 7 olivo - 7 rosa 
4 café claro - 5 azul - 9 blanco - 6 café claro - 6 olivo - Y rosa 
3 café claro - 6 azul - 7 blanco - 7 café claro - 7 azul - etc. 


Costuras 


La banda decorativa está unida al borde inferior del huipilli 
por puntadas de “surjete”. Se empleó hilo blanco de algodón, a 
tres cabos, de torsión S. Los espacios entre las puntadas son bas- 


tante abiertos y la costura relativamente burda. 
14 Los números se refieren a las hileras tejidas. 
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Las costuras laterales del huipilli se hicieron de la misma 
manera, pero solamente se encontraron a lo largo de los frag- 
mentos 1 y II. No hay evidencia de costura en la parte del escote, 
lo cual sugiere que la prenda fue planeada como un vestido de 
dos lienzos, y no de tres. 


B. Descripción de la franja de caracoles 


El segundo objeto, evidentemente encontrado en la misma 
cueva que el huipilli, es una franja con aspecto de fleco, deco- 
rada de pequeños caracoles de mar (fot. 4). 


El ejemplar tiene forma de anillo cerrado, y mide 100 cm en 
circunferencia. El ancho de la franja varía de 1.7 cm a 2.5 cm, 
según el tamaño del caracol y del lazo que lo sostiene. Los cara- 
coles miden de 8 mm a 14 mm de largo. Cada uno está cuidado- 
samente agujerado y ensartado por un lazo de la trama. Los 
caracoles son muy blancos, lustrosos y se encucntran en buen 
estado de conservación. Fueron identificados por el biólogo Er- 
nesto Chávez Ortiz, quien nos informa lo siguiente:** “El cara- 
col pertenece a la familia Marginellidae, Prunum ass. apicinum 
Menke. El color natural es anaranjado (algunas veces rojizo) 
con dos manchas en el labio. Su actual color blanco puede deberse 
a un coloramiento natural (por el tiempo), o acelerado por con- 
diciones del sitio, o artificialmente. Esta especie se encuentra 
exclusivamente en el Golfo, aunque el género puede existir en el 
Pacífico.” 


Técnicamente, el ejemplar representa una “franja de trama”, 
es decir, dos pares de urdimbres se entrelazan en direcciones 
opuestas (counter-twining), y la trama forma lazos a lo largo 
de una sola orilla. Cada lazo ensarta un pequeño caracol. Tanto 
las urdimbres como las tramas se componen de gruesos hilos a 
tres cabos, de torsión S, de grado fuerte. Hay de 8 a 9 lazadas 
por 2.5 cm. Como 9 a 11 caracoles se amontonan dentro de un 
espacio de 2.5 cm. En general, hay un caracol para cada lazo 
de la trama, pero a veces un lazo ensarta dos pequeños caracoles. 


15 Del Departamento de Investigaciones Biológico-Pesqueras, Secretaría 
de Industria y Comercio. 
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El artefacto está en muy buen estado de conservación. La 
mayoría de los caracoles todavía están en su lugar. La franja 
debe haber sido más larga, en un tiempo, porque está anudada 
en dos lugares. 


Resumen y conclusión 


Resumiendo los datos, presentamos las siguientes observa- 
ciones que servirán para realzar la importancia del hallazgo. 


L Según nuestros conocimientos, estos fragmentos de algo- 
dón forman parte del huipilli más grande que se haya recobrado 
hasta ahora en Mesoamérica. Aunque no tenemos pruebas estra- 
tigráficas, creemos que sea de manufactura prehispánica, pro- 
bablemente del postelásico tardío.* Hasta ahora, las telas más 
grandes que conocíamos habían sido tejidas de fibras, no algo- 
dón; éstas representan envoltorios mortuorios y provienen de 
la Cueva de Coxcatlán, Valle de Tehuacán, y datan de la fase 
temprana de Palo Blanco (200 A. C. - 700 D. C.).** 


IL. Un rasgo notable es el maravilloso color rojo-rosado, que 
cubre la mayor parte del huipilli. El color, que ha sido identi- 
ficado como óxido de hierro, se ha conservado muy bien. La pren- 
da parece haber sido pintada O teñida después de tejida; la 
banda, por el contrario, muestra que sus hilos fueron teñidos 
antes de ser tendidos en el telar. Es posible que el color azul sea 
añil. 

Ha sido muy difícil la identificación de colorantes de textiles 
mesoamericanos. Por un lado, son contados los restos arqueoló- 
gicos con color; por otro lado, son raras las veces que se han 
procurado datos precisos por medio del análisis de esas tintas.” 
Hasta ahora, no se ha podido saber qué tinte fue usado para 


* En reciente carta, con fecha 2 de junio de 1967, el Dr. E. Mott Davis, 
Director of Balcones Research Center, University of Texas, Austin, nos 
comunicó que la fecha carbón-14 del huipilli (No. Tx-441) es de A. D. 
129080. El fragmento para la prueba fue proporcionado por el Sr. Donald 
Cordry. 

16 Johnson, «Textiles de las cuev 

17 Johnson, 1954; ibid., 1958-1959. 


as del Valle de Tehuacán”, en prensa. 
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aplicar el rojo a los tejidos de algodón, procedentes de Infierni- 
llo.:* Es posible que se haya usado el mismo mineral, pero en 
combinación con otro mordente para obtener un matiz dife- 
rente (?). 


II. Otro factor interesantísimo del huipilli es la combina- 
ción de técnicas que se usaron para su elaboración, es decir, hay 
dos variantes de tejido sencillo, brocado de trama sobre tejido 
sencillo, además de gasa sencilla y gasa compuesta. La banda 
multicolor ostenta diseños rayados en la urdimbre y brocado de 
trama. 


La técnica de gasa se ha encontrado en varios sitios arqueo- 
lógicos de Mesoamérica: por ejemplo, del Cenote Sagrado de 
Chichén Itzá se salvaron fragmentos de gasa sencilla;'? en Cox- 
catlán se recobraron pedazos de gasa sencilla y gasa brocada, 
que datan del postelásico;? los restos de Chametla, Sin. exhibie- 
ron gasa sencilla y brocada (¿bordada ?), y datan del postelásico 


al período histórico.” 


Estos dos tipos de gasa sobreviven hoy en día en los tejidos 
de Guerrero; así, los mixtecos de Soledad usan gasa compuesta 
para elaborar sus huipiles brocados; los nahua de Ichcateopan 
emplean gasa compuesta para decorar servilletas; los amuzgo de 
la Costa Chica, que son excelentes tejedoras, adornan sus mara- 
villosos huipiles con motivos brocados sobre tejido sencillo o fon- 
do de gasa sencilla. 


El brocado de trama sobre fondo de tejido sencillo se conoce 
de los fragmentos que salieron de la región de Infiernillo; estos 
textiles estuvieron en contacto con cobre.? 


IV. La mayor sorpresa fue la presencia de pelo de conejo y 
liebre en el tejido. El pelo fue hilado por separado y luego com- 
binado con un cabo de algodón, probablemente para darle mayor 


18 Mastache, Tesis de Maestría, 1266. 
19 Haury, 1933, MS sin publicar, Mahler, 1965, pág. 592. 


20 Johnson, “Textiles de las cuevas del Valle de Tehuacán”, en prensa. 
21 Delgado, MS. sin publicar. 


22 Mastache, Tesis de Maestría, 1966. 
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refuerzo. Aunque sabemos que se utilizó pelo de conejo en tiem- 
pos precolombinos, esta es la primera evidencia positiva que 
muestra cómo se entretejía en las telas. 


Hay numerosas referencias históricas del uso de pelo fino de 
conejo, y de otros animales, que se entretejía o bordaba en bor: 
des y otros adornos en las prendas de algodón. Se conocía por el 
nombre de tochomitl.z> El hilado y tejido de este pelo era una 
labor que conocían muchos grupos indígenas. Los cronistas Co- 
mentan, sobre la maravilla del trabajo, lo suave, lo blando y lo 
caliente que eran estas telas. 


Sahagún nos dice que cuando las mujeres eran instruidas en 
el arte de hilar, tenían a su lado una canasta para guardar algo- 
dón sin hilar, otra para el pelo de conejo, y otra para plumas.”* 
De interés es la referencia al ocre rojo (tlauitl) y a madejas 
hechas de pelo de conejo, como artículos de comercio O trueque.” 
Los que comerciaban este pelo, lo vendían bien preparado y de 
todo género de colores.”* 


Clavigero ”* relata que los antiguos mexicanos tejían telas de 
algodón con “el pelo más sutil del vientre de los conejos y de las 
liebres, después de teñido é hilado, resultando una tela blandí- 
sima con que los señores se vestían en invierno.” 


En Tezcoco, las paredes de ciertos edificios “estaban enta- 
pizadas y adornadas de unos paños hechos de pelo de conejo, 
de todos colores, con figuras de diversas aves, animales y flo- 
res...”285 Muchos pueblos en la laguna tributaban a Nezahual- 
coyotzin “mantas blancas con sus cenefas de pelo de conejo de 
todos colores.” Del Valle de Toluca venía tributo de “mantas fi- 
nas, labradas y veteadas de diversos colores de pelo de conejo”.? 


23 Molina, 1944, pág. 148. 

24 Dibble and Anderson, Book 8, Chap. 16. 

25 Ibid., Book 9, Chap. 5, p. 22; según Molina ( 
es almagre, u ocre rojo, o tierra roja. 

26 Ibid., Book 10, Chap. 21, p- mud: 

27 Clavijero, 1883, págs- 283-284, 292-293. 

28 Ixtlilxochitl, 1892, pá8S- 175-176. 

29 Ibid., págs- 163-164, 257. 


1944, pág. 145) tlauitl 
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De los tarascos se dice que tejían “vestidos de pelo de co- 
nejo y de algodón de mucha curiosidad, y estas eran vestiduras 


de caciques y de gente muy principal. . LL 

Coaixtláuac, en la provincia de la Mixteca, hacía un merca- 
do “de mucha riqueca”, al que acudían muchos mercaderes de 
“Tezcuco, de Chalco, de Xuchimilco, de Cuyuacas, Tacuba...” 
Se vendía oro, plumas, cacao, jícaras, ropa, grana e “hilo de 
colores, que hacían de pelo de conejo”.* La Relación de Acatlán 
(1581), de la provincia de la Mixteca Baja, menciona que los in- 
dígenas de este lugar tributaban a sus “Caciquez y señores na- 
turales... mantas de algodón labradas de tochomitl”.?* 


V. Tanto el complicado y sofisticado diseño, como su rico 
colorido, y la adición de pelo de conejo, demuestran que el hui- 
pilli de Chilapa era una vestidura de gran lujo, probablemente 
llevado en vida por una mujer noble. Aunque las prendas fun- 
damentales eran las mismas, la diferencia de rango o posición 
social se revelaba en la calidad y el decorado en el vestido. 


VI En cuanto al uso de la franja con caracoles son posibles 
solamente conjeturas. Sabemos que fueron usados como orna- 
mentos en vestiduras. Caracoles con hoyos para suspensión se 
han encontrado en los entierros. Esta franja puede haber sido 
aplicada a un vestido ceremonial o de danza, para que durante 
los movimientos se produjera un ruido, como de sonaja, al gol- 
pearse los caracoles uno con otro. 


En cuanto a su procedencia es de interés que provengan del 
Golfo de México, lo que nos presta un dato más sobre las rutas 
de comercio que se extendían de mar a mar.* Según el doctor 
Alfonso Caso, la forma y el modo de perforación son muy pa- 
recidos a unos caracoles de oro, y otros de plata, que salieron 
de la Tumba 7 de Monte Albán. 


30 Beaumont, 1932, Tomo II, pág. 49. 

31 Durán, 1867, pág. 188. 

32 PNE, Tomo V, págs. 59-60. 

33 Según José Luis Franco la mayoría de los caracoles encontrados en 
los sitios arqueológicos del occidente, proceden del Golfo. 
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Fig. 1. Distribución de las bandas decorativas en el huipilli. 


Fig. 2. Bandas 1 y 2. 
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Fig. 4. Distribución de los elementos en la ban 
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Figs. 5 a 7. Impresiones de sellos procedentes del Estado de Guerrero. 
Fig. 8. Impresión de un sello procedente del Estado de Oaxaca. Fig. 9. 
Esquema de la banda policroma del huipilli. Fig. 10. Impresión de un sello 
procedente de Teotihuacán. Figs. 11 a 13. Esquemas teóricos del ílhuitl. 
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Se conocen franjas de trama, con urdimbres entrelazados, 
de varios sitios arqueológicos: por ejemplo, objetos del Cenote 
Sagrado de Chichén Itzá,** la servilleta pintada de “Tenancin- 
go”, Estado de México,*? en prendas miniatura de algodón, que 
provienen de cuevas de la Mixteca Alta.” 


Para concluir, presentamos unos datos interesantes que Se 
recopilaron de fuentes antiguas y que versan sobre la enigmá- 
tica zona de Guerrero. Queda por verse si tienen o no relación 
directa con los hallazgos de Chilapa. Sin embargo, será de uti- 
lidad su mención en este estudio, ya que pueden servir para 
futuras aportaciones tecnológicas y artísticas en el arte textil 
de Mesoamérica. 


Según Barlow,** Chilapa estaba situado en la provincia del 
Imperio antiguo de Tepequacuilco; al oriente se encontraba la 
provincia de Tlalcocauhtitlan ; al sureste estaba la provincia de 
Tlapan, y al sur se encontraba el desconocido y bélico Señorío 
de Yopitzinco. En efecto, Chilapa estaba situado casi exactamen- 
te en el punto donde se unían estas cuatro regiones. Contenía 
una diversidad de idiomas, siendo los predominantes el náhuatl 
y tlapaneco. El yope se hablaba principalmente en el Señorío de 
Yopitzinco, aunque yope y tlapaneco pueden haber sido un mis- 
mo grupo etnológico y lingiístico. 


Sabemos de la Relación de Teloloapan (1579) que Un colo- 
rante mineral llamado “tlalcozahuitl” se pagaba como tributo 
por el pueblo de Teloloapan, en la provincia de Tepequacuilco. 
Se dice que “.. +trebutavan... tlalcozahuitl, que es “vna areni- 
lla para hazer color amarilla”, y otros colores, las quales buscaban 
para llevar a Mexico con el tributo, por sus tercios”.?* La pro- 


34 Haury, 1933, MS sin publicar. 

35 Johnson, notas sin publicar; ejemplar en el Museo Nacional de An- 
tropología. 

35 Johnson, notas sin publicar; 

37 Barlow, 1949, págs- 15, 21, 22-83, 109; Mapa. 

3s PNE, 1905, Vol. vI, pág- 146. 


ejemplares en colección privada. 
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vincia contigua de Tlalcocauhtitlan derivó su nombre de esta 
tierra amarilla, que figuraba en el tributo de toda la provincia.?” 


Particularmente significativo, en relación con la región de la 
procedencia de nuestro huipilli, es la información dada por Sa- 
hagún, quien dice:* “.. .lámanles yopes porque su tierra se lla- 
ma Yopitzinco, y llámanlos también tlapanecas, que quiere decir 
hombres almagrados, porque se embijaban con color; y su ídolo 
se llama Tótec Tlatlauhqui Tezcatlipoca, que quiere decir ído- 
lo colorado porque su ropa era colorada, y lo mismo vestían sus 
sacerdotes, y todos los de aquella comarca se embijaban con 
color”. 


El doctor Caso nos indica que hay una notable semejanza 
entre el huipilli de Chilapa y un tipo de vestido masculino, ca- 
racterístico de los mixtecos, o sea el llamado xicolli.*? En algunos 
códices mixtecos, tal como el Codex Selden y el Codex Nuttall,** 
se distinguen claramente a unos personajes que llevan este tipo 
de prenda. Pero lo más sugestivo es que un gran número de estos: 
xicolli aparecen pintados de rojo y llevan una banda decorativa 
en el borde inferior, de color y adorno contrastante. Siendo el 
xicolli una prenda masculina, el vestido de Chilapa podría quizás 
también haber pertenecido a un señor noble o a un sacerdote 
o danzante. 


En cuanto a lo que se desprende de los datos arqueológicos,. 
examinaremos brevemente los tres sitios que han dado el con- 
junto más destacado de tejidos, y que muestran diversas técni- 
cas altamente desarrolladas: 


1) Infiernillo,** en la zona de la Cuenca del Río Balsas. Los. 
fragmentos, que son producto de exploraciones arqueológicas,. 


39 Barlow, 1949, pág. 83. 

240 Sahagún, 1938, III, pág. 133. 

41 Ocre es un mineral de hierro, frecuentemente impuro, por lo general 
rojo (hematita) o amarillo (limonita), que se usa como un pigmento. 

12 Una prenda masculina, hecha a manera de huipil de mujer. Según 
la Profa. Dahlgren de Jordán (1954, págs. 114-115), hay en la Mixteca 
tres usos distintos de la palabra xicolli, que probablemente fue un nombre 
genérico para blusa (fem.) o camisa (masc.). 

43 Codex Selden, 1964; Codex Nuttall, 1902. 

44 Mastache, Tesis de Maestría, 1966. 
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proceden de entierros en los que existían objetos de cobre. Se 
empleó exclusivamente el algodón. Pertenecen al período del post- 
clásico. Se encontraron las siguientes técnicas: tres variantes de 
tejido sencillo, tejido de tela doble, dos variantes de tejido la- 
brado de urdimbre (forma de damasco), brocado de trama, bor- 
dado. Hay muestras del uso de dos colores: rojo y café. 


2) Campo Morado,* en la Cuenca del Río Balsas, al sureste 
de Arcelia. Los tejidos fueron encontrados en una cueva por 
“buscadores de tesoros”. Los fragmentos de algodón estuvieron 
en contacto con cascabeles de cobre. Las técnicas muestran dos 
variantes de tejido sencillo y un tipo único de tejido labrado de 
urdimbre (distinta a las de Infiernillo). 


3) Región de Chilapa, al este de Chilpancingo. Los tejidos 
se hallaron en una cueva, dentro de una olla, por “buscadores de 
tesoros”. Se usaron hilos de algodón y de pelo de conejo. Repre- 
sentan dos variantes de tejido básico, gasa sencilla y gasa com- 
puesta, brocado sobre fondo de tejido sencillo. El colorante rojo 
es óxido de. hierro. Además, apareció una franja de urdimbres 
entrelazadas, con adorno de caracoles. 


No sabemos si los tejidos estuvieron asociados con objetos 
de cobre. Pero es notable la cercanía de la zona de Texmelincan, 
en que se hallaron piezas de considerable valor arqueológico.** 
En entierros secundarios se hallaron objetos de obsidiana, jade, 
alabastro, cristal de roca, Oro, turquesa, etc. También se hallaron 
anillos de cobre, algunos con labores en calado representando el 
ilhuitl. Estos hallazgos probablemente reflejan el mismo com- 
plejo cultural al que perteneció el huipilli de Chilapa. 
del Río Balsas, desde tiempos 
antiguos, fue una región que permitió un desarrollo especiali- 
zado en las técnicas textiles, cuyo logro se manifiesta en el mag- 
nífico ejemplar aquí descrito. Por lo menos, los sitios arqueoló- 
gicos ya mencionados, que Se encuentran a lo largo o cerca de 
esta gran Cuenca, todos se destacan por su importante material 
textil. Esto, sin embargo, debe proyectarse sobre otras Zonas, 


Es indudable que la Cuenca 


15 Johnson, 1964, Fig. 3, págs. 530-534. 
45 García Payón, 1941, págs. 341-364. 
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cuyo clima no ha sido propicio para la conservación de materia- 
les orgánicos. 


Es evidente que corresponden a una etapa cultural superior, 
en la que, junto con otros restos notables, formaron la expresión 
estética de un desarrollo artístico avanzado. La riqueza de sus 
esfuerzos estéticos resultó en piezas como la de Chilapa, que en 
su tiempo seguramente no fueron únicas. 


Los datos todavía no nos permiten llegar a una conclusión 
definitiva sobre el huipilli. Pero no debe sorprendernos que, tan- 
to por su forma, decorado y color, tenga semejanza con la vesti- 
menta sacerdotal de los yopes (según descripción de Sahagún), 
por un lado, y con el xicolli de los mixtecos (según representa- 
ciones en los códices), por el otro. Después de todo, estas dos 
zonas pertenecían, y aún pertenecen, a un mismo extenso com- 
plejo cultural. 
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LA DECORACION DEL HUIPILLI DE CHILAPA, GRO. | 


por José Luis Franco C- 


Debemos considerarnos afortunados de que el primer huipillí 
de origen indudablemente precolombino que se haya encontrado, 
sea una espléndida muestra, tanto de la técnica textil, como del 
arte decorativo; sobre todo, si pensamos en la penuria de tejidos 
preservados en Mesoamérica. Carencia mucho más lamentable 
cuando vemos las representaciones de vestidos en monumentos 
y códices, que nos hacen pensa! que las artesanías textiles es- 
tuvieron en una alta fase de desarrollo. Pues bien, aquí tenemos 
una espléndida confirmación de tal idea. 


Paralelamente a la complicación técnica, y justificándola, hay 
en este huipilli una decoración, compleja también, pero muy ele- 


gante y homogénea. 


De arriba a abajo de la prenda se sucede una serie de tres, 
o más,* bandas decorativas separadas por espacios ocupados por 
líneas paralelas (véase dolia Rematando, hacia abajo, vemos 
una banda policroma, cosida a todo el derredor (véase su esque- 


ma en la fig. 9). 


En la figura 2 está representado todo lo que existe en la 
banda 3, tanto al frente, como a la espalda del huipilli. Se indi- 
ca, también, por dónde pasa la costura que une ambas partes. 


1 Existe un tercer fragmento de este mismo huipilli, que fue a parar 


a diferente colección y que no pude estudiar con detenimiento; parece 


contener una cuarta banda, diferente, y que quedaría llenando el espacio 


que designo como “parte faltante”, en la fig. 1. Esta posible cuarta banda 


contiene un ancho xicalcoliuhqui de tipo muy normal. 
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En estas figuras —la 2 y la 3—, y de acuerdo con lo expli- 
cado en la primera parte de este trabajo, los colores representan: 


Blanco : zonas de gasa 
Gris o Punteado : zonas de hilo revestido de pelo de conejo 


Negro : zonas rojas de brocado de hilo doble. 


Empezaremos discutiendo la banda 3, por ser la más impor- 
tante en tamaño y la más interesante por su diseño y variedad 
de elementos. 


Realmente fue un poco difícil encontrar el patrón general de 
esta banda, dado que la longitud disponible es poca en relación 
con su anchura, y porque lo existente en cada lado del huipilli 
es prácticamente lo mismo, es decir, sin mucha información com- 
plementaria. A la postre encontré que el diseño es como queda 
ilustrado en la figura 4. Como se ve, es un patrón asimétrico 
muy complicado, de aquellos que es muy difícil imaginar cómo 
llegaron a ser desarrollados. Cada unidad del ritmo repetitivo 
está formada por una banda en forma de “Z” inclinada (A-A). 
Paralelamente a la barra horizontal de la “Z” corren dos bandas 
horizontales (B y B”), que se conecta por una línea inclinada (de 
B a B”), formando un ritmo contrario al de las “Z”. Quedan en- 
tonces, arriba y abajo, dos áreas en forma de paralelogramos, 
repartidos en dos subáreas trapezoidales que contienen: una, un 
elemento romboidal, y, la otra, una figura. 


Midiendo cuidadosamente los detalles, encontré que el traza- 
do de esta intrincada distribución sería a partir de una división 
del ancho total de la banda en 3 partes, y luego dividiendo de 
nuevo el tercio central en 3 partes, según se indica a la izquier- 
da en la figura 4, tomando como unidad un noveno del ancho 
total. Usando este noveno como anchura uniforme para trazar 
las “Z”, al ángulo exacto que tienen en la tela, el resto del patrón 
sale por sí solo. 


La tira en “Z” está ocupada por una sucesión de elementos 
iguales que, en mi opinión, son repeticiones del bien conocido. 
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símbolo ílhuitl: símbolo solar, equivalente a “día de fiesta”, “re- 
gocijo”, etc., que usualmente se representa como se ve en la fi- 
gura 11, o simplificadamente como en la figura 12, y que con- 
vertido a la técnica textil nos daría la forma en la figura 13,* y 
cerrando los extremos tendríamos el diseño que aparece en la 
tela. Esto no es forzar la evidencia en ningún modo; de hecho 
los motivos comúnmente estaban sujetos a modificaciones y su- 
perornamentaciones tales, que en ocasiones es extremadamente 
difícil reconocerlos. Aun el hecho de estar aquí dividido en dos 
partes de diferente color me parece que sugiere una forma de 
representarlo, en la que cada uno de los elementos espirales es 
independiente, y la parte inicial, más recta, de cada uno de ellos, 
se superpone a la del otro elemento.* 


En ocasiones se ha identificado este elemento como xonecuilli 
(gusano azul = osa mayor — insignia que empuña Quetzalcóatl 
y aún, probablemente, la tromba enrollada, con siete estrellas, 
de la serpiente del fuego xiuhcóatl). Pero esto no se puede sos- 
tener pues el xonecuilli tiene sólo una espiral y, al menos en las 
formas normales, lleva una serie de círculos que representan 


las estrellas de la constelación a la que alude. 


Las bandas B y B” están ocupadas por un xicalcoliuhqui bas- 
tante normal, sobre todo el de las áreas B, pues en el de las 
áreas B', el elemento escalonado sólo está rudimentariamente in- 
dicado por un ligero talud en el arranque de la espiral.* En ambos 
casos no tenemos presencia del elemento intercalar. 


Dentro de los paralelogramos inclinados, como ya hemos di- 


cho, hay dos elementos que se presentan en orden inverso, en 
Hay primero un ele- 


cada par correspondiente, arriba y abajo. lay pr 
mento romboidal, que Creo es una superestilización del xicalco- 


liuhqui, que discutiré más adelante en las bandas 1 y 3. El otro 


2 Para estas y otras transformaciones es bueno volver al viejo trabajo 


de W. H. Holmes, 1886. 
3 Ver Franco, 1957, figs- 48-4, 410 a 413. En el mismo trabajo pueden 


verse muchas otras formas del lhuitl normal. 
“ Ya se ha escrito bastante sobre el xicalcoliuhqui, así que no creo 
1924, y Franco, 


necesario repetir aquí su identificación, ete.; ver Beyer, 
1957, p. 22 y láms. 11 a VI 


175 


triángulo está ocupado por una figura del tipo que se usa llamar 
hocker.. Este hocker cuando ocurre en el registro superior tiene 
dos cabezas opuestas, y cuando ocurre en el registro inferior, 


sólo una. 


Ya desde hace mucho tiempo, Miguel Covarrubias había in- 
sistido en la frecuencia de los hockers en Mesoamérica, aunque 
asociándoles un sentido que quizás aquí esté fuera de contexto 
(ancestros).* Nuevos hallazgos nos hacen ver que es aún más 
frecuente de lo que Covarrubias creía. Es extremadamente co- 
mún en los productos de las culturas de occidente: Guerrero, 
Michoacán, Colima, Jalisco, Nayarit, etc.” En cuyos lugares ocu- 
rre desde la fase preclásica en adelante. En cambio, en Meso- 
américa propia, su ocurrencia es rarísima antes de la fase tol- 
teca, durante la cual se generaliza bastante, sobre todo en objetos 
menores: sellos, malacates, etc. Especialmente en los sellos, en 
fase post-tolteca encontramos muchísimos casos de hockers, en 
particular en el área de influencia de la cultura mixteca. Véanse 
los ejemplos que, como material comparativo, incluyo en las fi- 
guras 5 a 10, que son de esta época y área. Tres de ellas (figs. 
5, 6 y 7), del mismo Estado de Guerrero como el huipilli. Como 
en nuestro textil, todos tienen el cuerpo romboidal, la cabeza en 
forma más o menos trapezoidal con análoga estilización de la 
cara y sobre todo en las figuras 5 y 6, los grandes colgajos que 
penden de la cabeza, que pueden ser representaciones de pelo. 
Como era de esperarse, debido a las dificultades técnicas, los 
hockers, en la tela, son de un carácter más simple y directo. 
Hasta la fecha no he podido encontrar una ilustración de los 


5 Este término hocker, está muy lejos de ser ideal para un uso gene- 
ralizado, pero, como es tan cómodo, la costumbre ya lo ha arraigado sóli- 
damente. Lo uso aquí en modo puramente formal y descriptivo y, desde 
luego, sin adjudicarle ninguna de las asociaciones simbólicas que trae 
consigo de su origen. En esta forma, pues, sí puede utilizarse para la varie- 
dad de sujetos que aparecen así tratados: masculinos o femeninos, hu- 
manos o animales. En relación con esto es pertinente consultar a Fraser, 
1966, que, en función de una forma específicamente femenina, trae amplia 
información de carácter global. 

6 Ver Covarrubias, 1957. 

7 De estas cerámicas hay escasísimas publicaciones; ver Covarrubias, 
1957, fig. 41. : 
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Foto 1. Detalle de un motivo brocado sobre tejido sencillo, y el fondo de | 
gasa. Nótese vestigios del tochomitl. Foto: Luis Torres, Departamento de I 
Prehistoria, INAH. | 

1 


Foto 2. Detalle de la banda multicolor. El tejido del centro es brocado de 
trama; el diseño zigzag encierra rombos y xicalcoliuhqui. Foto: Luis Torres, 
Departamento de Prehistoria, INAH. 


del tejido de gasa compuesta. 


n 


Foto 3. Reconstrucció 


Foto 4. Detalle de la franja con decoración de caracoles blancos. Colección 
privada. Foto: Luis Torres, Departamento de Prehistoria, INAH. 
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derecha. Colección: 
de la Plástica 
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a textura, y el diseño. 
la Plástica Mexicana. 


hockers con dos cabezas, pero los hay en decoración de vasijas 
de Guerrero y Michoacán. 


No quiero entrar aquí mucho en el terreno de la significa- 
ción de los hockers en Mesoamérica, pues ello requeriría un es- 
tudio especial y muy extenso, pero sí quisiera apuntar sólo la 
probabilidad de un significado de fecundidad. Covarrubias ya ha- 
bía indicado la analogía entre los hockers y algunas de las for- 
mas de la diosa de la tierra y de Tlazoltéotl.s Pero hay más; 
por ejemplo, en el sello de la figura 6 parece que hay indicación 
de senos femeninos, y en la figura 5 tenemos dos animales que 
flanquean al personaje central; esto nos lo haría entrar en el 
grupo que estudia Fraser en el trabajo citado: una mujer des- 
plegada —““mujer heráldica” la llama él—, que naturalmente se 
encuentra asociada a diversas situaciones y ceremonias de fe- 
cundidad. 


Hay que notar que en los hockers con dos cabezas, ambas son 
diferentes, teniendo una de ellas muy cortas las guedejas de 
pelo.? No creo que, en vista de esto, fuera muy forzado pensar 
en que se trata de una figura representando la unión de mas- 
culino y femenino. 


La banda 1 es una repetición parcial de la banda 3, desde la 
base hasta el nivel indicado con una flecha en la figura 2. Esta 
banda está constituida por dos registros que contienen una va- 
riedad del xicalcoliuhqui, con elementos intercalares. Por una 
transformación análoga a la explicada en las figuras 12 y 13, 
aquí el elemento espiral se ha convertido en un rombo y se ha 
soldado a dos líneas —una a un vértice y otra, más corta, al 
vértice opuesto— que en los ejemplos más normales no apare- 
cen. El elemento escalonado es muy claro y normal. La peculia- 
ridad principal de este diseño es que el xicalcoliuhqui, en vez de 
estar tratado como una banda repetitiva en ritmo simple, se ha 
usado haciendo cada elemento a veces paralelo y a veces simé- 
trico al siguiente, en diversas maneras, como si dijéramos ju- 
gando libremente con las posibilidades de simetría. Como elemen- 
tos intercalares se pusieron mitades de hockers. 


y 141. 
tendido en Mesoamérica el que las 
largo que los hombres. 


s Ver Covarrubias, 1957, figs. 140 
9 Sí fue un rasgo cultural muy ex , 
mujeres usaran el pelo substancialmente más 
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En el lado derecho de la figura, vemos que dos de las líneas 
de un rombo se continúan hacia arriba, rompiendo la continui- 
dad de la banda. Esto también es un artificio común en las de- 
coraciones de la cultura mixteca, que ocurre también con mucha 
frecuencia en otros grupos dentro de su esfera de influencia, y 
muy en particular en la cerámica azteca. En mis trabajos sobre 
esta cerámica ya he discutido algunas de estas interrupciones, 
y mencionado la posibilidad de que las decoraciones, en la ma- 
yoría de los casos, pueden ser copias de bandas textiles inclu- 
yendo aun los flecos. 


La banda polieroma que remata el huipilli hacia abajo (ver 
fig. 9) está decorada también con una variedad de xicalcoliuhqui 
análoga a la que vemos en Beyer (1924) (figs. 220 a 227, etc.). 
Se trata aquí realmente de dos series superpuestas, que fusio- 
nándose forman un elemento continuo. En esta banda el elemen- 
to intercalar es un rombo. El fondo de la banda está formado 
por una secuencia de fajas verticales de diferentes colores, de 
anchura desigual y que se suceden sin ritmo fijo. En la cerámica 
mixteca polieroma es muy frecuente también la ocurrencia de 
estas series arrítmicas de colores en toda clase de cenefas. 


Resumiendo: todos los elementos que componen esta decora- 
ción son, como hemos visto, pertenecientes al complejo cultural 
que puede haber tenido acción sobre el lugar en el que el huipilli 
fue encontrado; o sea de aquellos que podemos lógicamente es- 
perar en un contexto post-tolteca en Mesoamérica. Esto, además, 
nos sitúa esta prenda cronológicamente, dentro de una antigúe- 
dad límite no mayor de unos 150 años antes de la conquista. 


Aun a primera vista se puede notar una analogía entre esta 
tela y algunas, de las muy abundantes que conocemos, de Perú. 
Pero esta analogía es engañosa y no implica necesariamente nin- 
gún contacto o influencia; ya hemos visto que todos los elemen- 
tos decorativos son del acervo normal mesoamericano; si a estos 
elementos se les da el tratamiento que la técnica textil requiere, 
casi necesariamente se llegaría a resultados análogos o iguales 
a los que vemos en las telas de Sudamérica. Además los tres 
elementos fundamentales en la decoración del huipilli de Chila- 
pa: ílhuitl, xicalcoliuhqui y hocker (aunque allá no se les designe 
con tales nombres), en mayor .o en menor grado se presentan 
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sistemáticamente en casi toda la América del Sur. Lo que más 
nos ha condicionado a considerar las telas de América en fun- 
ción a las de Perú es, claro, la enorme abundancia de las que en 
aquel país se han preservado, por sus excepcionalmente favora- 
bles condiciones climáticas. 


Aclaro que, con lo que acabo de decir, no quiero restarle im- 
portancia a las analogías evidentes que se han encontrado, y que 
cada día se encuentran en mayor número, entre las culturas del 
occidente de México y las de la región andina y de las costas 
del Pacífico en Suramérica; yO SOy el primero en reconocerlas 
como de gran significación. Sólo trato de insistir en que el hui- 
pilli que hemos estudiado no es un buen ejemplo de esto. 
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